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PRÓLOGO


Por Bianca Mattos

[image: image]




Finalmente, después de un viaje masacrante, en el que intenté disfrazar mi claustrofobia, el avión ha aterrizado en Qatar a las dos de la tarde. 

Desciendo en las escaleras mecánicas, todavía un poco vacilante, observando con cuidado si mi velo está en su lugar o si estoy vestida de manera discreta. 

Es la primera vez que salgo de Brasil. Infortunadamente, no conseguí permiso en el trabajo para asistir al casamiento de Brenda, pero después de mucho implorar a mi jefe en el Museo Nacional de UFRJ conseguí salir y no podía creer cuando Brenda dijo que mi cuñado pagaría los costos de mi viaje a Qatar. 

Todavía no lo conozco, pero creo que debe ser un tipo con una paciencia de Job para poder aguantar las travesuras de mi hermana, estoy segura que es un hombre con una calma tibetana.

Pero ellos merecen esa felicidad. Solo sé lo mucho que mis oídos escucharon los lamentos de Brenda por el difícil carácter de Youssef. 

Nosotras siempre fuimos muy diferentes. Mi hermana mayor es un ejemplo de mujer resuelta, desapegada y vibrante. 

¡Yo deseaba tanto ser así! 

Me avergüenzo de hablar incluso delante del espejo. Una arqueóloga graduada con honores, la mejor de mi clase, veintitrés años de edad, bonita y ¿¡todavía virgen!? Dentro de poco me convertiré en una aberración, un objeto de estudio científico. 

La verdad es que siento pavor cuando estoy delante de los hombres, simplemente no sé cómo actuar o qué decir. Ese juego de seducción tan excitante fue hecho para las tigresas, yo soy más parecida a una liebre trémula y asustada. 

Las puertas de la salida del aeropuerto se abren y recibo una bocanada de aire caliente de esta tierra cálida. Veo a unos diez metros, a un hombre alto con un traje gris, muy agradable y sonriente. 

Él sostiene un letrero con mi nombre escrito. Me presento agradeciendo con la cabeza, estudié las costumbres locales y sé que las demostraciones públicas de afecto no son muy bien venidas en el Oriente Medio. 

—Marhaban[1], ¿La señorita es Bianca Mattos? 

—Sí, yo misma.

—Un placer en conocerla, yo soy Youssef, esposo de su hermana Brenda. 

Yo le ofrezco una sonrisa a medias y soy conducida hasta un Jeep Cherokee, yendo al encuentro de Brenda, que me espera en la casa de Antonia. 

Antonia, Brenda y yo siempre fuimos amigas inseparables. Tonia siempre tuvo más afinidad con mi hermana, pero cuando necesitaba de un consejo sensato, era a mí a quien ella recurría, los numeritos y arrebatos los dejo para Brenda, a mí me gusta tener los pies bien colocados en el suelo.

Soy recibida por Antonia y por su marido, el Sheikh Hafiq. 

Ella está todavía más bonita y ahora busco a Brenda, saltando como una loca cuando me ve, imagino que deben tener algún elemento químico en el agua de esta tierra que hace a las mujeres verse más bonitas y felices.

Las dos parecen estar bien, lindas y delgadas, sin esa arruga de expresión en la frente que yo siempre tengo. Quién sabe si un día yo también aprenderé a relajarme un poco y dejar que la vida me lleve, sin debatirme como un animal arrinconado.

Estoy hospedada en la casa de los Hassan, ya que la casa de Brenda está en construcción, están reformando un cuarto para la madre de Youssef y otro para el hijo que aún no llega. O quién sabe si ya está en camino y Brenda todavía no tiene el valor para contarme. 

Antonia y Sheikh Hafiq están preparando una comida para celebrar mi llegada. 

Hace mucho que no me sentía tan relajada en un lugar.

Después de romper el compromiso con Miguel, creo que es la primera vez que tengo una buena noche de sueño.

El Sheikh Hafiq dispuso de dos de sus guardias para acompañarme en un paseo y, en este preciso momento, circulo por la ciudad en carro oficial del Gobierno de Qatar. 

Él fue extremadamente gentil, pero ir escoltada es completamente innecesario, sin embargo, para no verme grosera, decido aceptar su hospitalidad.

Aprovecho el día libre para la compra de antigüedades en el centro de Doha. 

Doha es una ciudad muy interesante, repleta de monumentos milenarios, para una arqueóloga este lugar es un parque de diversiones, lamentablemente, creo que no tendré tiempo para profundizar mi visita a ciertas tiendas, quería tomar fotos, ir a más museos y bibliotecas para revisar algunos documentos antiguos. 

Me detengo en una casa de té y dos hombres mal encarados susurran y me miran, deben haberme confundido con alguien, pienso que es mejor que me vaya. 

Cuando estamos en el camino de vuelta, Thomas, el guardia de seguridad, saca mi alma de mi cuerpo cuando me dice:

—Señorita, no quiere que entre en pánico, pero tendré que tomar un atajo, creo que estamos siendo seguidos. 

Veo hacia atrás y hay dos carros negros siguiéndonos. 

Comienzo a sudar frío, pero logro controlarme, si no, será peor, puede ser impresión de Thomas. 

Los últimos minutos se desarrollan como un filme de acción, lo más terrible es que yo soy el personaje principal.

Uno de los automóviles rebasó aquel en el que estamos y cierra el camino en la calle.

Thomas tiene que frenar, haciendo que el automóvil en el que estamos derrape en medio del camino. 

Tres hombres encapuchados salen del auto y apuntan armas hacia nosotros.

Dios mío, no es impresión de Thomas, estamos atrapados.

Ellos sacan a Thomas del automóvil, golpeándolo con la culata en su nuca. 

Él cae desmayado.

Yo comienzo a gritar por socorro, grito y corro sin conseguir calmar mis labios, los dientes baten entre sí sin parar.

Mi mente gira en torno a tres palabras que martillan mi pensamiento como un mantra diabólico. 

VOY A MORIR, VOY A MORIR...

Ellos me arrancan del automóvil, colocándome una capucha negra en la cabeza y me arrastran para adentro de su automóvil. 

Siento que alguien aprieta mi brazo, un pinchazo incómodo como el de una inyección y después, estoy vencida.

El sueño profundo y la nada.

Recibo ahora un mensaje en el celular, está bien que fueran puntuales, detesto esperar. Todos los pasos están transcurriendo de acuerdo a lo que planeé. El avión dentro de poco aterrizará en Manama y estoy listo para llevar a cabo mi venganza con esa familia de asesinos. 

Karim Omar, antiguo rey de Qatar, ese gusano infeliz va a pagar por todas las atrocidades que él hace. Nuestros países antes eran aliados, teníamos intereses en común, el petróleo nos unió para reunir fuerzas. 

Pero todo se transformó en una sucesión de desgracias desde que el Sheikh Karim negó el atentado con bomba que mató a mi familia. Después de muchas investigaciones, está claro que él fue el que ordenó ese crimen. 

Entonces, yo actúo como se espera de un cuerpo sin alma, un hombre destrozado. 

Ojo por ojo, diente por diente.

La reina Antonia será el vehículo de mi venganza y yo estoy comenzando. 

Mandé a instalarla en el cuarto al lado del mío, voy a tomar su cuerpo de todas las formas posibles y luego haré que emitan en las principales emisoras de radio y televisión su muerte.

Quiero tomar el valor necesario, un valor que tenga la misma proporción que mi dolor. 

Basta de misericordia, esa es inherente a los humanos.

Yo perdí mi humanidad en el exacto momento en que recibí los restos destrozados de los cuerpos de mi esposa y de mi hija. 

No sé por cuánto tiempo he estado sin sentido, todavía estoy un poco aturdida. Miro a mi alrededor y estoy acostada a una enorme cama con dosel, con sábanas de satén negro, suave y cómodo.

Aunque un poco desenfocado, percibo que las paredes de la habitación están pintadas en tonos dorado y rosa pálido. Todo muy femenino y muy exquisito. Parece incluso la habitación de un castillo.

La puerta se abre y la luz en el pasillo me deja todavía más aturdida. 

De las sombras emerge un hombre muy alto, de unos treinta y tantos años, moreno, barba de candado muy corta y bien peinada, los rasgos del rostro son rígidos y toscos.

Las cejas arqueadas y las pestañas tan largas que enmarcan enormes ojos castaños, vivos, como dos pedazos de madera ardiente. 

No recuerdo haber visto a alguien tan bello y, al mismo tiempo, tan aterrador.

Él camina en mi dirección, descalzo, vestido en una bata fina y blanca, por la penumbra de la habitación percibo sus formas atléticas que resaltan a través del tejido delicado. 

Me arriesgo a intentar hablar con él.

—Sáqueme de aquí, por favor. ¿Usted entiende lo que digo? Yo no sé hablar árabe, ¿entiende mi inglés? Maldita sea, tenía que haber dedicado más esfuerzo a mis clases con Kevin. 

Él me mira sorprendido.

—¿Quién es Kevin? ¿Su amante?

Escuchar de sus labios el nombre de otro hombre no me agrada, busco la razón de esta incomodidad y no la reconozco. Mirando de cerca veo que es bonita, ¡No, bonita! Linda, para ser más sincero. Mucho más de lo que pensaba. Desde que Ishna falleció, no encuentro a una mujer tan interesante. ¿Cuántos años tendrá? Parece muy joven para ser madre de tres hijos. 

—Gracias a Dios, usted comprende lo que digo. Unos hombres me secuestraron, yo no sé por qué. Soy pobre, mi hermana no va a tener dinero para pagar el rescate. Por favor, ayúdeme a escapar. 

Él se aproxima más y su mirar me desnuda de manera irresistible, “el hombre misterioso” tiene un aire sarcástico, no sé si me gusta.

—Siento no poderte ayudar. 

¿Azules?  Sus ojos tienen un tono de azul absurdamente limpio, parece el mar Egeo, igual al matiz de los mares griegos. ¿Por qué estoy admirando como un idiota los ojos de esa mujer? ¿Para qué estoy prestando atención a sus ojos, si dentro de poco va a estar muerta? Sus ojos de mar calmado no servirán de nada. 

—¿Por qué no me puede ayudar?

—Porque yo fui quien la secuestró. Usted parece muy joven, ¿Cuántos años tiene? 

¿Él está involucrado en mi secuestro? ¿Es el jefe? ¿Pero por qué? Yo no tengo donde caer muerta. Oh ¡Dios mío! ¡Virgen de la Peña! Él y sus cómplices van a pedir una fortuna de rescate y Brenda no tendrá. Voy a morir. 

¡Voy a morir! ¡Oh Dios mío! Voy a morir. 

Cuando percibo, estoy exclamando esas palabras, cada vez más alto.

—Sí, usted va a morir, pero podría ser un poco más educada y parar de gritar en mi oído, eso me irrita todavía más. 

Dios mío, este chico está completamente loco, ¿por qué alguien tan lindo tiene que ser tan loco?

—Pero, usted debe tener algún jefe, el responsable, quiero hablar con él, mi familia no tiene dinero, ¿Por qué harían esto conmigo? Lléveme a casa de mi hermana, ella se llama Brenda, por favor, la casa cerca del centro de Doha, no debe ser tarde aún, probablemente unas ocho horas de la noche, si me lleva ahora, debe ser poco camino a casa.

La puerta de la habitación se abre y uno de los hombres que me secuestró curva ligeramente el tronco y habla con el “loco atractivo”. 

—Majestad, es preciso hablar con usted urgentemente, ha sucedido un imprevisto.

—Espéreme en mi oficina, Jafar, ya hablaré con usted. 

El hombre se curva de nuevo y se mantiene de pie. 

Él levanta una ceja con aire arrogante y pide al sujeto que nos deje solos.

Es claro que hay un problema. Yo soy una arqueóloga recién graduada, sin un peso, para vivir, menos para morir. Estoy todavía pagando el crédito universitario, ¿de qué le sirve secuestrarme? Un pase de viaje para mi pasaje y unos cincuenta dólares. Tanta logística para nada. 

Secuestrar a una mujer pobre y común no tiene cabida alguna. Ni para un chico loco como él.

Espera, el sujeto acaba de llamarlo Majestad, ¿Qué está sucediendo aquí? 

—¿Por qué él te llamó majestad?

Él me mira con sarcasmo irritante y casi sonríe.

—Pensé que ustedes los occidentales eran más inteligentes. Es obvio, ¿por qué alguien sería llamado majestad? Hoy estoy generoso, te voy a dar tres opciones. Opción uno: Porque soy un conserje de la Mezquita. Opción dos: Un mercader de tapetes voladores. Ah, tal vez sea el propio Aladino. Soy el rey de este país, Nahan Zayn Asi Tarif. Y llevarla a su casa en Qatar no va a ser posible, usted está en Manama, no en Bahréin. 

¡Cielos! Él es el rey de este país, yo nunca escuché hablar de ese lugar, ¿dónde está? ¿Está cerca de Qatar? Estoy presa aquí con este sujeto psicótico, amenaza con matarme y yo no sé por qué voy a morir. 

Cómo es la vida irónica. 

Yo nazco y soy criada en Río de Janeiro, donde está las favelas más peligrosas del país y la primera vez que dejo Brasil, moriré en este lugar completamente desconocido, y mi querida hermana nunca va a conseguir encontrarme. 

Pienso en todo eso y, sin que me pueda contener, lloro... Lloro porque soy joven, no podré vivir todo lo que soñé. 

Ella llora y sin que yo espere, mi corazón es tomado por sensaciones inquietantes. 

Parece ser tan joven, creo que menos de 21 años, los ojos son tan azules, vivos, inquisidores.

Los labios llenos, ella es delicada. 

La piel es muy blanca y los cabellos largos caen por los hombros estrechos dándole un aspecto de fragilidad. 

Miro a la cama, la palidez de su figura contrasta con el satén negro y mis piernas me conducen a ella, sin que lo desee, como un imán. 

Su cuerpo tiene formas suaves, irritantemente femeninas, me atrae como fuego, mucho, más de lo que quisiera.  

¿Qué está sucediéndome? ¿Por qué siento esta atracción por ella? La miro y miro nuevamente, sin conseguir desviar la mirada de ella. 

Si ella no fuese la mujer de otro hombre, creo que yo no lo pensaría dos veces, la tomaría para mí, sin oportunidad de dejarla escapar. 

Fuego, Fuego 

Concéntrate, concéntrate Nahan. 

Deje de llorar, no pasa de una artimaña femenina para ablandar su corazón. 

Recuerda seguir con ... el plan. ¡Es lo que tienes que hacer!

DEJA DE MIRARLA... 

Conseguirás llegar hasta el final. El objetivo es la arquitectura de todo el espectáculo, entrar en contacto con el Sheikh Karim o su hijo, el actual gobernador de Qatar, el príncipe Hafiq Hassan. 

Decirles el motivo por el que su esposa está siendo sacrificada. Recordarles la sangre de mi familia aún está fresca en sus manos y luego, matarla. 

Así como a mi Ishna, así como a mi pequeña Amira, mi hijita. 

Ella tendrá que morir, aunque mis instintos masculinos están implorándome salvarla. 

Eso es lo que voy a hacer. Mi deseo masculino nunca anulará mis compromisos de rey. 

Yo nunca lo haré.

Nunca. 

CAPÍTULO 1
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REY NAHAN
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Ella continúa llorando, sin hacer alardes, quieta y plácida como una oveja hacia el sacrificio. Me molesta que esa chica frágil no luche, no me joda, parece que todavía no cree en el fin que le espera. Y yo, extrañamente, también miro cuidadosamente en esos profundos y vívidos ojos azules y tengo dificultad para creer que seré capaz de acabar con su vida. 

Pero mis planes tienen que seguir su curso, Sheikh Karim no dudó un segundo en tener piedad con mi esposa y mi hija.

Él sabía que en aquel carro maldito se encontraban las únicas personas que hacían que mi vida tuviese algún sentido y, todavía así, mandó a hacerlo volar. 

Desde ese día, mi vida también saltó en pequeños y miserables pedacitos de autocompasión, de ira, de deseo de venganza.

Recoger mis añicos se tornó una tarea inútil, me limité entonces a hacer lo que hago mejor: gobernar mi país rumbo al progreso, con el pulso firme, castigando ejemplarmente a los insurgentes. Y mi gobierno no tiene espacio para el caos, este lo reservo para mi vida personal. Para mi pueblo, solo lo mejor. 

Soy distanciado de mis pensamientos, solo por la voz baja y trémula de la reina Antonia. 

—¿Cuánto quiere de rescate? Tengo amigos, podría hablar con ellos.

Interrumpo su tentativa de implorar por su vida, eso solo va a hacerme sentir peor de lo que me siento. 

—No se trata de dinero, ojo por ojo, diente por diente, querida mía.

—Pero...

—Shhh, silencio, voy a dejarle dormir, descanse a voluntad, mientras la mantengo viva, haga de este palacio su humilde casa.  —Cuando estoy en la puerta, me siento atraído en escuchar un poco más su suave voz—. No piense en escapar, ¿entiende bien?

—Sí, señor. 

Esas palabras llegan a mi sexo como un choque, el tono bajo y levemente encorvado en que me llamó “señor”, me hace fantasear con ella tendida en mi cama con la boca entreabierta pidiéndome: “señor, por favor, fólleme, estoy lista y mojada para recibirlo, mi señor...  ¡Más fuerte, quiero que me penetre más fuerte, señor!

¡ALLAH! ¡Por favor! Yo no necesito de estos pensamientos, definitivamente no necesito de fantasías con una mujer que no conozco y que, además, es esposa de mi principal enemigo. 

No, ¡Yo no quiero esto!, Basta.

Cerré la puerta y fui al encuentro de Jafar en la oficina. Él está de pie, yendo de un lado a otro, como una presa acorralada, algo malo está aconteciendo. 

Cierro la puerta detrás de mí y Jafar da un salto, en pánico. 

Sigo en silencio hasta mi mesa de reuniones, me siento, girando en los dedos el rosario de mi madre, le señalo una silla frente a mí y voy directo al asunto. 

—¿Qué era eso tan importante que deseaba hablar conmigo?

Jafar es el brazo derecho de mi gobierno, el jefe de mi guardia, una de las pocas personas en que confío, es mi primo y un profundo conocedor de los meandros y entrañas del reino de Bahrein. 

—Mi rey, el asunto es grave. El señor sabe cuánto siempre he sido fiel, lo grande de nuestra amistad....

Siendo él mi primo y mi mejor amigo, no tengo tiempo para perderlo en rodeos. No soy un hombre de palabras curvas, me gusta lo recto, el tiro certero, precisión es una cualidad y una virtud que busco incansablemente en mi vida.

—¡Jafar, prosigue! Sin palabras dulces, tengo una venganza qué planear y una noche insomne por delante. 

—Esa joven estaba en un vehículo oficial del Gobierno de Qatar, acompañada de un agente de seguridad, todo eso los llevó a creer que se trataba de un miembro de la familia real, hizo pensar a mis hombres que ella era la reina. Ellos la siguieron y la trajeron, pero es una amiga de la reina Antonia.

—¿Qué dices, Jafar? ¿El resumen de esa operación es que secuestraron a la mujer equivocada, es eso lo que me quieres decir?

—Sí, mi rey, yo lo supe hace poco, ellos la confundieron con la reina Antonia y ahora no sé qué hacer. 

—Luego te digo lo que se debe hacer, de preferencia, tome una cuerda bien gruesa.

Jafar abre los ojos hacia donde estoy, veo sus manos temblar, si él no fuese mi primo, seguro que yo mismo lo hago colgar de las bolas en medio del salón de baile.

—Mi rey. 

—Nada más, si yo fuese su rey, tú no estarías vivo aquí frente a mí. No puedo hablar contigo ahora, tienes mucha suerte de ser mi primo y mi amigo, estoy furioso, Jafar, ¡furioso! 

Jafar se levantó y vio en mi dirección.

—Señor, voluntariamente me encerraré en el sótano por siete días.

Voy de un lado para otro, gruñendo, jadeante, esa virada del juego realmente me tomó desprevenido.

¡Cielos! Ellos atraparon a la mujer equivocada, infierno, ¿qué hago ahora? Jafar desvía los ojos de los míos, está afligido también, de pronto yo me recuerdo de nosotros, siendo niños, corriendo por este palacio, miro su expresión de vergüenza y rebato:

—Cinco, Jafar. 

Él baja la cabeza y evita mirarme.

—Seis, señor, mi falta fue gravísima.

Levanto la mandíbula y lo desafío, siempre fue un buen negociador.

—Tres. 

—Mi rey, por favor, perdóneme.

Mi última oferta, y ¡Y desciende!

—Dos días y una corrida de caballos. Es claro, yo venzo, ¿lo tomas o lo dejas?

Todavía muerto de vergüenza, con la honra desgarrada, pude ver la sombra sutil de una sonrisa en el rostro de Jafar.

Matar a mi amigo no resolverá mi problema, por lo visto, la muerte es algo que no formará parte de la agenda en los próximos días.

Sigo hasta la habitación de mi prisionera, o invitada involuntaria, y ella está durmiendo. El cuerpo curvilíneo y suave en la pálida luz de una lámpara. 

Por lo visto, ella lleva la camisola que compré y, mirando bien, no sé si en mi vida haya algo más bello. 

El tejido suave abrazando sus caderas y los pies pequeños me empujan para acercarme más. Cuando me doy cuenta del hechizo que me lanzó, estoy sentado en el borde de su cama y sus ojos asustados se abren encarándome.

Ella pregunta vacilando:

—¿Pretendía sofocarme dormida?

Yo sonrío y respondo sin dudar.

—No hoy. Estoy cansado, quién sabe, otro día. 

—Ok, entonces, ¿puedo dormir?

—Puede, yo también voy a dormir, antes de que salga, ¿cuál es su nombre, niña?

Ella se apoya en el codo y me mira aborreciéndome.

—Pare de llamarme niña, me llamo Bianca.

—Parece que comenzamos con el pie izquierdo, yo voy a presentarme de nuevo, soy Nahan, Bianca. 

Ella permanece en silencio, después se vira hacia mí, murmurando.

—Me quiere matar y ahora solo quiere estrechar mi mano, usted está loco, amigo. 

Fingí no escuchar, así como fingí que fui para mi habitación. Cuando ella se durmió, volví a su cuarto y me senté en el sofá, frente a su cama. 

Mi insomnio hoy está más fuerte que los ostros días. Vi el día rayar, observando el tejido de su camisola enroscarse en los muslos pálidos, un pezón rosado salta de su escote y las imágenes de su cuerpo profundamente femenino martillan en mi mente, en las primeras horas de la mañana. 

No podría mantener mis planes ya que esa chica no se trata de una reina. Lo que me remita a las dos siguientes preguntas: al final, ¿quién es esa mujer? ¿Y qué voy a hacer con ella ahora?

¿Dejarla ir? Creo que no soy tan benevolente. Quiero mantenerla al alcance de mis ojos. Y quién sabe si un día, tengo valor, de mis labios y mis manos. 

CAPÍTULO 2 

“No hacer ningún favor

En gustar de alguien

Ni yo, ni yo, ni yo

¿Quién inventó el amor?

No fui yo, no fui yo, no fui yo.

No fui yo y nadie fue”.

(Dorival Caymmi, Ni yo)
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BIANCA
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Muevo mi cuerpo lentamente en suaves sábanas y mi piel se estremece al sentir el satén, que acaricia mi cuerpo. Abro los ojos, fantaseando que la noche anterior no pasó de una loca pesadilla y cuando tomo valor, me elevo en los codos, miro hacia el sofá y veo que todo lo que viví fue la más pura realidad. 

Yo fui secuestrada por un rey de un país que nunca supe siquiera que existía, él es, sin sombra de dudas, el hombre más guapo que yo he visto en mi vida y todo eso ya sería bastante extraño, si no fuese porque dicho sujeto me estaba observando con la cara más tranquila del mundo, después de haberme dicho, antes de dormir, que mis días estaban contados.

Él me mira cauteloso y percibo que ya tomó un baño y se arregló. 

Sus cabellos todavía están húmedos, lo que me trae deseos de averiguar si están tan suaves como imagino, y las ropas tradicionales de ayer, dieron lugar a un traje de tres piezas color plomo, de un corte perfecto.

Los zapatos de piel italiana y la corbata azul celeste le dan un aire contemporáneo, cosmopolita, de hombre de negocios, bien diferente a su figura un aire casi irreal comparado con quien fui presentada ayer.

Y yo sinceramente no sé decir si él sea más irresistible con ropas típicas o en ese traje que arranca suspiros. Creo que, sobre todo, ese amigo es intrigante hasta los huesos y punto final.

Nahan se aproxima y se sienta en el borde de mi cama, haciéndome estremecer con su súbita proximidad. Ahora que él está cerca su aroma delicioso de hombre toma completamente mi sistema, percibo que estamos solos, encerrados en un cuarto y nos miramos como si coqueteáramos uno al otro.

—Buen día, Bianca.

Yo abro la boca, pensando en cómo debo, en realidad, llamarlo, desisto y me detengo. Él percibe mi duda y casi puedo ver en su rostro una leve sonrisa. Intento ser cortés, ¿quién sabe si el desista de acabar con mi vida si es que conquisto su simpatía? Preciso jugar todas las cartas a mi favor, esa sombra de una sonrisa puede ser algo positivo para mí, al final de cuentas.

—Buen día, Rey, su Majestad. 

—Él levanta la ceja, curioso, y me mira con aire divertido.

—¿Rey?, ¿su Majestad? Es mucho para un simple hombre. Llámeme Nahah, sólo Nahan, Bianca. 

—Nahan, escuché decir que los nombres árabes tienen significados interesantes, ¿cuál es el significado de su nombre?

Él se aproxima más y yo me siento en la cama, tomando una sábana para cubrir la curva de los senos, que yo percibí que me miraba a escondidas. Nahan pregunta, intentando parecer serio:

—¿Promete no reírse?

Asiento y él me explica esperando mi reacción.

—Dulce como la miel.

—¿Qué? ¿Cómo?

—Yo era un bebé, ¡Oiga! Mi madre no imaginaba que me volvería un hombre medio difícil, vamos a decirlo así. 

Continúo mirándolo, intentando descubrir en qué sótano esconde Nahan esa dulzura, en qué esquina de su vida la crudeza, y la brutalidad se la llevaron.

—No parece tener que ver mucho con el señor.

—No me haga sentir un viejo bobo, yo solo tengo 34 años Bianca, no me trates de usted. A propósito, yo todavía no tomo café. Jafar trajo unas prendas que te doy ahora, están en el closet. Toma un baño y vístete algo ligero, estaré esperándote en la sala de estar.

¿Por qué está siendo tan educado y solícito, ya dejó claro que me usará para alguna venganza contra la familia de Hassan?, ¿cuál era su real intención en ser un hombre gentil? Mucho extraña esa actitud de Nahan. Primero viene con eso de cafecito por la mañana, a continuación ¿qué? ¿Sesión de tortura conmigo? Yo no lo creo, prefiero quedarme aquí en la habitación. 

—Yo prefiero quedarme en el cuarto, si el señor, quiero decir, si no te importa, Nahan.

—Sí, me importa. Claro que me importa. Estaré esperándote, no pienses en huir, el castillo está cercado de guardias por todos lados, uno de ellos te acompañará, te aguardo en la sala de estar. 

Nahan no me da tiempo de argumentar, sale dejándome con la duda, al final ¿Qué es lo que quiere este hombre detrás de mí? 

Creo que la mejor actitud es mantenerlo calmado, quién sabe, tal vez me devuelve con Brenda antes de lo pensado. Aprovecho que él salió y yo voy hasta el closet, casi del tamaño de mi apartamento en Vila Isabel. 

Veo cuál bendita ropa voy a usar y cuando abro las puertas corredizas, encuentro un monte de ropas femeninas en tubos bien acomodadas, mira la ropa y toda tiene etiqueta, todo tan ostentoso, tan caro que me pregunto. ¿Por qué dar ropa a una mujer si pretendes matarla? Eso, es tan absurdo, prefiero olvidarme y pensar que todo es solo un mal entendido. 

Tomo un vestido verde de tirantes, hasta la altura de las rodillas, vaporoso, con un escote sensual, aunque discreto. Voy hasta el baño y miro una tina de baño inmensa, con grifos dorados en forma de pez, cada espuma de baño es más fragante que la anterior. 

Pero, como Nahan me está esperando para el café, decido tomar una ducha rápida y guardar el baño en tina para después. Mis cabellos están todavía húmedos y yo los mantengo sueltos. Por fin, calzo unas sandalias delicadas. 

Estoy lista para encarar lo que venga. No sé para qué me miento de esa manera, ¡descaradamente! 

Casi me olvido del miedo por venir, pero preciso mantener el control, luchar con las mejores armas que tenga con el factor de la suerte. Así que salgo de la habitación, soy conducida por un guardia silencioso y con ceño fruncido.

Por más que tema a Nahan, al observarlo en cuanto entro en la sala de estar, no consigo ver crueldad en su mirar. 

Un dolor palpable, mucha ira, indignación, deseo de venganza, pero maldad desnuda y cruda, no veo eso en sus ojos. 

Él se levanta y me cede un asiento, yo lo ocupo, los hombros medio escondidos, en espera de lo peor, los nervios tensos como las cuerdas de un violín, un silencio aterrador entre nosotros. Una mesa fue puesta con todos los tipos de golosinas, flores ornamentan el mantel delicado de lino. Nahan me observa y me sirve una taza de café, que llena bien a cierta distancia, y yo observo la taza como si en ese líquido caliente y oscuro yo pudiese vislumbrar mi futuro, pidiendo respuestas en silencio a Nahan.

—Bianca, toma tu café, no te voy a hacer ningún daño, por favor come.

Consigo, con voz trémula, preguntarle lo que quiero saber. 

—¿Me vas a liberar o decidiste...?

No puedo completar la frase, ¿será que mi corazón es tan idiota? ¿Por qué continúa creyendo que todo va a terminar bien? ¿Será la esperanza, la muleta de los locos? Prefiero creer en el ser humano. 

—No puedo liberarte, tú no vas volver para Qatar

Me levanto conmocionada y lo enfrento tratando de contener las lágrimas, comienzo a liberar el miedo, el grito que en años de pasividad insisto en contener. El rey Nahan no espere de mí la subordinación de un lindo corderito para el matadero. Yo voy a luchar, voy a gritar, él tiene que escucharme.

—Me tienes que escuchar, Nahan, ¿dónde está tu humanidad? ¿Tu alma? ¿Cómo puedes hacer esto conmigo? yo no tengo nada que ver con tus problemas, yo... yo... Déjame ir... déjame ir. 

Nahan se levanta y me toma de los brazos en un sobresalto, él me sienta sobre la mesa de café y me rodea la cintura, yo me debato, golpeando sus hombros, inútilmente intentando mover esa pared de hombre, pero continúo con mi revuelta.

—Bianca, ¡detente ahora! Para, escúchame, escúchame. —Lo que iba a ser una discusión, un combate, toma otro rumbo... mis pechos oprimidos al pecho de Nahan, mis senos enrojeciéndose, sensibles al rozar su cuerpo, ¡Dios mío! ¿Qué es eso? Él hace mis cabellos hacia atrás, y nos miramos por varios minutos, su rostro está a centímetros del mío, los ojos castaños estrechándose en un gesto predatorio, como si quisiese devorarme entera. No sé decir lo que me movió primero, pero a nuestro alrededor hay tanta espera, un aura de sensualidad cruda y pungente se yergue envolviéndonos, avasalladora e irresistible. Yo cierro los ojos y él ordena con voz ronca—. Abre los ojos y escúchame—. Y así sus labios se posan en los míos como una brisa de primavera dulce y suave. Tan suave y tan perfecta es la boca de Nahan en la mía. Entreabro los labios, sorprendida, y él desliza la lengua dentro de mi boca, probándome en movimientos lánguidos, siento el calor de su lengua y jadeamos juntos, nuestros labios unidos en sincronía. Nunca fue tan perfecto, nadie nunca me besó así, con una entrega, un gusto y vicio mezclado con tesón, deseo y delicadeza. Como si mi boca fuese algo raro, precioso. Yo mordisqueo sus labios y él libera un gemido ronco, las manos descienden de mi nuca y recorren mi costado, dejándome destemplada. Después nos besamos más, un poco y todavía queremos más, Nahan mordisquea mis labios, entre gemidos y susurros contenidos. Sus ojos derramándose de calor, abrasando mi cuerpo entero. Mi sexo se hincha, implorando algo que no puedo tener, pero que aun así quiero más que nada, pruebo un poco más de esas sensaciones, sin pensar en el mañana—. No puedes irte, no puedo dejarte ir, no me odies, no te voy a hacer ningún daño, pero quiero que entiendas que tu lugar ahora es aquí, en Manama.

—Pero mi hermana, mi familia, yo habito en Brasil, mi lugar no es aquí Nahan.

—¡Shhh, no! No me puedo liberarte, eso no va a ser posible. 

—¿Por qué no?

Porque preciso sentir nuevamente, preciso volver a ser persona, a ser un hombre, no esa cáscara llena de huesos y carne vacía. Porque tú me haces un ser menos miserable y soy un egoísta maldito que, después de perder a todos los que amaba, no desistí de vivir, seguí así, sabiendo que lo mejor era haber muerto con ellas. Yo quería tanto poder explicarle que el error de Jafar al secuestrarla trajo la alegría del destino para mis días. Yo no puedo dejarla ir porque ahora que probé su boca, percibí su olor, me volví cautivo, prisionero, sin voluntad alguna de liberarme. No puedo matarla, no quiero dejarla y no pretendo perderla. 

—Porque no puedo. Eres mi invitada involuntaria, y así va a continuar siendo, acepta eso. 

Me desvanezco en sus brazos y huyo, corro como si escapase del diablo, ¿por qué tuvo que besarme así?

Y lo peor de todo, ¿por qué yo todavía quiero más y también me asusta? 

No sé qué pensar o decir, voy para mi cuarto y me tiro en la cama, perdida y asustada con todo el vaivén de mi vida. 

¿Y si no me deja ir jamás? ¿Qué voy a hacer con mi vida? Busco las respuestas y no las encuentro.

Pasada casi media hora, la puerta de mi cuarto se abre y Nahan entra, equilibrando una bandeja de café con ambas manos. La coloca en la mesita de noche, me mira con las manos dentro de los bolsillos del pantalón y antes de dejarme sonríe nuevamente, completa:

—Come todo, más tarde hablaremos y no cierres la puerta. 

—Sí, señor.

¡Dios! Yo no merezco este tormento, ella llamándome señor con la boca, haciendo un mohín de enojo me vuelve loco, preciso salir de aquí antes de que la asuste más de lo que ya he hecho. 

Qué boca deliciosa, quiero besarla de nuevo, pero no puedo, no podemos y todavía así, quiero sentir el gusto de sus labios nuevamente, 

Solo una vez más.

CAPÍTULO 3
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NAHAN
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Voy caminando solo, camino medio perdido dentro de mi propio palacio sin saber con certeza qué hacer ni cómo actuar. 

Al final, ¿qué diablos me está pasando?

Vagando por la casa, sin que me dé cuenta, ya estoy en la cocina, como un niño, procurando el apoyo de Thurayya.

Thura es mi tía, fue mi niñera y nana, además de ser mi cocinera, ama de llaves y oreja ambulante en las horas que preciso y también cuando no quiero. 

Entro en la cocina y las tres cocineras se mueven despavoridas, así que cruzo la puerta. A veces esos protocolos me hinchan las pelotas. Ergo, lo acepto, intentando demostrarme alguna autoridad, aunque esté tan perdido, cruzo las manos en el pecho y les agradezco moviendo la cabeza.

Jasmine se anticipa y devuelve el gesto, curvándose innecesariamente.

—Buen día, majestad.

—Buen día, Jasmine, Fatimah, Nair, ¿Dónde está Thurayya? 

Fátima da un paso al frente y balbucea intentando explicar, ¿por qué será que la mayoría de las veces, las personas balbucean al hablar conmigo? ¿Será que parezco tan rígido? Prefiero no pensar en la respuesta.

—Thurayya fue a recibir al proveedor de especias, ¿quiere que la llame, señor? 

—No, no es necesario.

Sé que mi cara no es de las mejores, pero ellas no precisan verme como si fuesen corderos que van a morir.

—Pueden continuar con sus deberes, yo voy a esperarla aquí. —Me siento y miro el reloj, aguardo tres minutos, detesto esperar, me irrita cuando quiero hablar con esa vieja insoportable y ella no está aquí. ¿Cómo será que Jafar la está pasando en el sótano? ¿comerá? Veré con mis propios ojos. Grito en dirección de la puerta—. Thurayya, ¿dónde estás? 

Lavo mis manos para disfrazar mi tensión desde el café y cuando miro por la puerta, ahí viene ella, gorda y hosca, los arrastrando los zapatos por todo el pasillo, sus enormes caderas golpearon la puerta. Ella traía dos fardos grandes en los brazos, rezongando como siempre. 

—¿Algún incendio en su suite, mi señor?

—No, ¿por qué Thura? 

—Estoy vieja, mis oídos pueden explotar con sus gritos. ¿Podría ser gentil y tomar uno de estos fardos para mí?

Las otras cocineras huyen como ratones listos para ver una catástrofe, ellas saben que mis peleas con Thura son para quien tiene corazón fuerte.

Tomo los dos fardos de sus brazos flácidos y ella me encara sonriente. 

—Siempre soy gentil contigo, Thura, si no fuese un hombre noble, ya estarías burlándote en el calabozo, con una cuerda bien fuerte, amarrada en los puños. 

Ella hace un movimiento como si fuese a curvarse y me mira con sus ojitos vívidos y arrugados.

—Acepte mi agradecimiento, no consigo bajar más, me duele la columna, mi amado rey. 

Y ando de un lado para otro y ella me observa, yendo en dirección al fuego viejo de la leña, que solo ella insiste en continuar usando.

—¿El señor durmió?

Yo niego con la cabeza, ella continúa escuchándome, callada y observadora, después, trajo un plato para la mesa, me toma del brazo obligándome a sentar. 

—Coma un poco de mahmoul e fatayer[2], hechos hoy, recién horneados.

Me niego a su oferta y ella levanta una ceja, me río y tomo el plato de su mano. Ella me sirve una taza humeante de café amargo, con una pizca generosa de cardamomo[3] y un chorrito de leche, de la que me gusta. 

—Ya sé sobre el incidente con la brasileña. 

—Curioso.

—¿Olvidas que Jafar es mi hijo? Él está muy afligido por el error de sus hombres. ¿Debo hacer las maletas de la extranjera? 

¿Cómo puedo explicar eso a Thura o a cualquier otra persona que ella se va a quedar? Sé que lo correcto es enviarla de vuelta para casa. 

Sería una misión peligrosísima, ya que, ciertamente, el Sheikh Hafiq blindó el país por todos lados. 

Pero ahora no es la venganza la que me impide libertarla, es como yo me siento... La manera descompasada que mi corazón pulsa cuando miro a aquella chica. 

Ella me hace sentir de una manera que hace muchos años no sentía.

Para ser sincero, incluso durante mi boda, creo que nunca fui tomado por esas sensaciones inquietantes y extrañas que yo siento cuando estoy cerca de Bianca. 

Mi boda fue meticulosamente planeada por nuestras familias, nos entendemos en nuestros propósitos, Ishna fue una compañera irreparable, discreta, culta, modelada para ser una reina.

Y ella me dio una hija hermosa, pero esos temblores, esa angustia, el calor de en mi sexo, para mí, todo eso es nuevo y yo no puedo leer bien con el descontrol, lo inesperado... Lo nuevo, en ocasiones, asusta. 

—No, no voy a liberarla, Thura.

—Yo la vi de lejos, ¿qué pretendes hacer con ella? —Yo me froto la barbilla, pensando en qué decir, y ella se levanta, da una palmada en mi hombro y sigue fregando—. Come y bebe el café que se está enfriando. Ya entendí, ella precisa de ropa y un guardia para acompañarla, ¿el señor pretende dejarla sin ver la luz del sol, encerrada en el cuarto?

Yo engullo una pieza grande de fatayer en la boca y niego vehementemente. 

—Guardias no, son jóvenes, pueden faltarle el respeto y yo tendría que castigarlos, una asistente para acompañarla donde quiera ir.

—¿Dónde quiera ir?

—Por aquí, claro, no voy a correr el riesgo de perderla. Quiero decir, de que se pierda por ahí, ella no conoce el palacio, la ciudad, podría perderse. ¡Ah! Tú entiendes lo que quiero decir, Thura.

Thurayya sonrió más de lo que me gustara, detesto esa manía de que se ría cuando estoy nervioso, mirándome con ese su gesto de quien sabe todo, ¡ah! Infiernos, ella comprendió lo que dije, no es como si yo tuviese miedo de perderla, al final, Bianca no es nada mío, es solo mi huésped involuntario. Thura retira el plato vacío que tengo delante y completa:

—Es muy bonita, Nahan.

—No sé, no reparé en ello.

Thura levanta la ceja y balanceó la cabeza, como si fuese todavía aquel niño idiota que iba a sus brazos cuando papá me golpeaba. 

Yo finjo que no percibo su sarcasmo. Sonriente, cuánto más vieja, más aguzada es, yo todavía tomo valor y sigo su juego, molesto, intrusivo e irritante... Y yo soy un imbécil porque no vivo sin ella.

—Voy allá arriba para dar un vistazo a la niña, darle algunas ropas. —Y salió quejándose, sin preocuparse si la escuchaba—. Ay, ay, ese niño miente tan mal. 

Llego hasta el inicio de la escalera y una fuerza intensa me impele a subir y hablar con Bianca. Yo todavía siento su calor embriagando mi lucidez, ¿Cómo es que pude besarla de aquella forma, casi tomándola en la mesa de café en la mañana? Y ella correspondió a mis besos, con el mismo furor.

El mismo fuego, consumiéndonos a nosotros dos. 

Dos años solo... dos largos años de insomnio, de agitación, de miseria. Sin nunca más ser tocado por una mujer, viviendo día tras día en un amargo deseo de venganza, teniendo que convivir con mi cobardía, yo debería haber tenido valor y unirme a mi Amira, con sus cabellitos rizados como de un ángel. Pero yo fui débil, decidí sobrevivir para mi pueblo, para conducirlos, no fui lo suficientemente fuerte para acabar con todo.

Voy al escritorio y tomo el juego de ajedrez, dirigiéndome al sótano. Salim y Armed están en la puerta, vigilando a Jafar, y yo pregunto indignado:

—¿Pueden explicarme por qué motivo Jafar está siendo vigilado por ustedes? Él es su jefe, fuera de aquí y dejen la puerta abierta, antes de que los encierre y tire la llave. 

Jafar está sentado en la cama, que me parece ser bastante incómoda, entro en su calabozo y me siento en una silla, colocando el juego de ajedrez en la mesita. 

—Buenos días, Jafar.

—Buenos días, mi rey. 

Yo levanto una ceja y lo encaro irritado.

—Estamos solos, deja de lado las formalidades.

—¿Cómo está la extranjera, Nahan? 

Hago una señal con la cabeza para que él se siente conmigo y me acompañe, él tiró las botas y la camisa, solo tiene pantalones y parece frustrado.

—Creo que está bien, tu madre fue a ver si precisa de algo. —Jafar estira las piernas sentado en la silla y espera que termine, él es igual a su vieja insoportable, no pasan de ser dos entrometidos—. Se va a quedar, Jafar. 

—Ya sabía eso.

—¿Ya sabías? ¿Cómo que ya sabías? ¿Desde cuándo? ¿Acaso tienes una bola de cristal para ver el destino, Jafar Abdul?

Él hace el primer movimiento con un peón y no se digna a mirarme.

—No es preciso ser vidente para ver lo obvio. 

—Cállate, tú y Thura no pasan de ser dos sabelotodos, dos entrometidos. Ella será mi huésped, no voy a matarla, si ellos se llevaron la vida de mi Ishna y mi Amira, es justo que yo haga algo como ellos. Ella ahora es mía, ojo por ojo, Jafar. Ese siempre será el motivo de que ella siga aquí. ¿Estamos claros? —Hice un movimiento calculado y Jafar, sin mucho esfuerzo, y sin responder, avanzó más de una casilla. Le propongo un desafío—. Si ganas este juego, estás libre, vuelves al trabajo.

—Ajá.

En menos de quince minutos fui derrotado vergonzosamente, Jafar recogió sus pertenencias, calzó sus botas, se puso la camisa y salió del calabozo, junto conmigo. Aproveché que estábamos solos y tuve un centelleo de sinceridad. 

—Ya no veo la hora de patearte el trasero en la corrida de caballos, es muy molesto no tener a quien aporrear.

Le di un golpe en su espalda y él sonrió con timidez.

—Me dejaste ganar la partida de ajedrez, ¿verdad? 

—Jamás, yo soy muy competitivo para eso, nuestra carrera será mañana, a las ocho, prepárate para perder, Jafar.

Y todo volvía a su rutina en mi casa, no todo, yo precisaba tomar aire y conversar con cierto huésped.

Subo paso a paso, lentamente, y me detengo en la puerta de la habitación de Bianca, pensando lo que voy a decir, con exactitud.

Planeo todo en mi mente, meticulosamente, lo que voy a decirle, ella continuará siendo mi huésped, pero voy a prometerle que no la tocaré más.

Es lo mínimo que puedo hacer... Ser un hombre honrado.

Incluso porque si algún día dejo el luto, me casaré con una mujer de Bahréin, entre tantas que me envían para cortejar desde que enviudé. 

No me relacionaría con una extranjera, una mujer totalmente diferente a nuestras costumbres, los cabellos dorados y llamativos, yo golpeo la puerta de su habitación una vez, dos veces, y continúo enumerando los motivos que hacen cualquier relación entre nosotros algo imposible, ella es joven también y bonita, abro la puerta, entrando distraído y de repente, me detengo a pensar... 

Ella está metida en una toalla minúscula, recién salida del baño y mi mirada persigue las gotitas abundantes que danzan en su piel pálida y suave.

Los cabellos largos en cascadas caen en el valle de sus senos, dos buenas porciones de esos montes divinos están expuestos, llamándome en un mantra silencioso y yo camino en su dirección, la boca reseca de voluntad de sorberla, beber de sus senos, embriagarme entre sus muslos, hartándome de su humedad. 

Siento como si tuviese aserrín en la garganta, levanto los ojos, perdiéndome en su esplendor y ella me mira con los labios entreabiertos. 

No consigo pensar más, tanto qué decir, tantos planes, todo planificado, avanzo en su dirección y mis manos enlazan su cintura, ella vira la cabeza para mirarme, mis labios se arrastran como un mendigo en su dirección. 

Yo preciso de más y ella me da, sus labios me dan todo lo que quiero.

Los labios dulces amoldándose a los míos, nuestras lenguas saboreándose con la mezcla de nuestros sabores, con la ansiedad de nuestra hambre.

Los brazos de Bianca rodean mi cuello y yo la levanto en el lavabo del baño, encajándome entre sus muslos. Mi erección late, al punto de casi rasgar mis pantalones y todavía así, impedidos por la tela, yo enloquezco con el calor de su pequeño sexo rozando el mío. 

Ella huele a fresas y vainilla, percibo el suave aroma que se desprende de sus cabellos, de su piel y los hago a un lado para tener un mejor acceso a su cuello. 

Arrastro lentamente la lengua en la curva de su cuello, mordisqueando el lóbulo de su oreja, suave, la nuca fragante, ella huele tan bien, yo estoy perdido...

Ella gime y jadea, yo también, los senos apretados contra mi pecho, los pezones enrojecidos me atormentan a través de la toalla.

Busco con mis manos entre sus muslos, la piel tan suave, yo subo y bajo y llego hasta sus caderas, tan femeninas. 

Necesito estar dentro de su cuerpo, caliente, suave, tocarle me parece tan certero, tan perfecto, mi corazón descompasado, derramado en deseo y en algo más que no consigo nombrar... pero que me invade, me consume, es algo que me regocija, haciéndome sentir nuevamente vivo, de nuevo una persona, no esa cáscara de hombre, de macho, que todas las noches vaga por este palacio intentando encontrar algo que acabe con mi dolor. 

Estar en sus brazos me hace sentir hombre, tan macho, tan primitivo, voraz, hambriento.

En cuanto me acerco a su boca, digo palabras sin sentido, gimiendo, jadeando, queriendo más, pidiendo todo, ¡Yo la deseo tanto!

Mis manos suben a la abertura de su toalla y el paño húmedo cae a su cintura, revelando sus senos perfectos, redondos, suaves, hechos a la medida para mis manos. 

Yo desciendo por e valle de su pecho y mi barba le raspa la piel, arrancándole un gemido, un lamento. Beso la carne suave y pálida, los pezones rosados y pequeños me tientan a probarlos y ya no soy fuerte, no resisto más. 

Tomando uno de sus pezones en mis labios, Bianca se retuerce en mis brazos, acariciando mi rostro, susurrando con una voz dulce mi nombre, repetidas veces. Sus senos son tan sensibles, yo puedo hacerla gozar acariciando sus senos. 

Succiono sus pezones, girándolos entre mi lengua y el paladar. Un néctar de los cielos el sabor de su piel, Bianca gime cada vez más alto y más fuerte, contorsionándose desesperada.

Ella está tan cerca, levanto los ojos brevemente y sus ojos están estrellados, un brillo embriagante en el iris, el labio inferior apretado entre los pequeños dientes.

Bianca toma, alucinada, mi hombro y enrosca las piernas en mis caderas, empujando sus senos para que yo me harte de su cuerpo. Frotándose en mi erección se procura alivio. 

Un grito ahogado y ella goza... Su cuerpo todo tiembla con la intensidad de su orgasmo.

Bianca abre los ojos lentamente y me mira asustada, tomando la toalla para cubrir los senos, mi camino hacia el paraíso, y me empuja, aturdida, contrariada con el placer que acaba de experimentar y se va.

—Sal, sal de aquí, ¿por qué estás jugando así conmigo? Déjeme ir.

No fue para eso que entré a su cuarto, no fue para perderme en su piel, y su sabor. Vine a decirle que nunca más la tocaría, que aún sin liberarla yo me portaría honradamente, ¿dónde está mi cabeza?

Salgo de su habitación rápidamente y voy hacia mi suite, que está al otro lado de la suya.

Arranco la ropa de mi cuerpo y voy al baño, a tomar una ducha bien helada. 

A medida que el agua lava mi cuerpo, mi miembro se mantiene alerta, todavía espera perderse entre los muslos de Bianca, dentro de su cuerpo.

Su aroma de fruta madura y vainilla está enterrado en mi piel, mis manos descienden hasta mi miembro rígido y pesado, que pulsa y duele deseando alivio. 

Mi cuerpo revivió, mi deseo, es algo nuevo para mí, pensaba que yo estaba muerto, como hombre y como macho.

El pulsar incesante de mi carne rígida, la visión del cuerpo de Bianca, el sonido excitante de sus gemidos, el gusto rico y embriagante de su boca, acaban con mi control como una hoja suelta en el viento. 

Mis dedos vagan por mi miembro, para adelante y atrás, mi sexo cada vez más duro, más sensible. 

El glande, bermellón y húmedo, cierro los ojos tratando de recordar la sensación de su cuerpo suave y fragante junto al mío, el deseo incontrolable de enterrarme todo a fondo y tan duro en su vagina, que ella todavía se me quedará impregnada por días.

Perdido en mi deseo, en el ansia de tomarla, yo gozo...

El semen blanquecino y vasto inunda mi abdomen, y escurre hasta mis muslos.

Y todo a mi alrededor está tan fuera de lugar, Bianca volteó mi mundo al entrar en mi vida, como un torbellino, una lluvia intensa de verano.

No debía ser así, el dolor siempre fue mi compañero, era lo que me guiaba, día tras día, me mantenía vivo. 

¿Y ahora? ¿Qué hacer con esa mujer que derriba poco a poco mis murallas?

No puedo arrancar ese peso de mis costillas, no mientras la sangre de Ishna y Amira todavía está fresca en las manos de mis enemigos.

Esa hambre que siento por Bianca, las sensaciones que ella me hace sentir, ese esperma entre mis dedos, todo eso me parece errado.

Ser feliz es un acto egoísta de mi parte, no con los trozos esparcidos de los cuerpos de mi hija, de mi esposa, todavía vívidos en mi memoria.

Me siento en un banco, frío y solitario de mi habitación y lloro, lloro sintiendo todavía los resquicios de mi gozo, mi cuerpo encendido y vivo, implorando por Bianca. 

––––––––
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Nahan acaba de dejar mi cuarto, yo me miro en el espejo, todavía perdida por las sensaciones que experimenté por primera vez. Yo ya toqué mi cuerpo algunas veces, muy pocas, para ser realmente sincera, pero nunca fue así, tan intenso como ahora. Busco respuestas y no me consigo entender. Nahan me secuestró, me arrancó del seno de mi familia, por causa de su venganza personal, los sentimientos que debería sentir por él serían odio, ira, repulsión, no este deseo, esta necesidad visceral de tenerlo, de que él me haga suya. 

Siempre fui una chica pudorosa sexual y emocionalmente, las convicciones religiosas, rígidas de mi familia siempre me hicieron creer que la búsqueda del placer era algo feo, vulgar, sucio.

Pero cuando estoy en los brazos de Nahan me siento tan bonita, deseada, completa. Me culpo y me avergüenzo, lo que siento por él, está mal, solo puede estar mal. 

Termino de vestirme y cuando estoy lista para salir del cuarto, escucho golpes en la puerta. Abro la puerta, preocupada de que sea él, si fuera él queriendo jugar conmigo, ¿qué voy a hacer? Coloco la cabeza fuera y por la apertura una señora de aproximadamente 60 años me mira.

—Buen día, trabajo aquí, me llamo Thurayya, ¿Puedo hablar contigo? 

Asiento, curiosa sobre lo que la trajo aquí y abro la puerta, ella entra y me saluda estirando la mano para estrecharla, yo retribuyo el saludo, acompañándola hasta el sofá. 

—Yo no dije mi nombre, mucho gusto, yo soy... —Ella interrumpe con aire divertido.

—Bianca. Yo sé quién es usted. El rey Nahan habló sobre usted.

¿Habló sobre mí? ¿Qué habrá hablado sobre mí? ¿Será que dijo que me va a liberar? De repente, mi pecho se hincha de esperanza y un extraño sentimiento viene con la esperanza, es una agonía, un golpe de dolor, al pensar que nunca más lo veré. 

Solamente tengo esta duda.

—¿Dijo que me va a liberar?

Thuraya niega con la cabeza y me observa en silencio, luego de un tiempo sin decir nada, concluye: 

—No, se va a quedar, Bianca, yo le daré ropa, zapatos, artículos personales predilectos, en fin, todo lo que necesite, solo hable conmigo. Tengo que saber sus medidas. 

—¿Él dijo que no me va a liberar?

Thurayya afirma callada y yo, de inmediato, molesta por recibir ese chorro de agua fría. Él no va a dejarme ir, voy a tener que absorber eso, como yo conseguiré aceptar esa noticia, es que no lo sé. 

—¿No quiere salir un poco, tomar sol?

Con los ojos llenos de agua, pensando en mi familia, consigo responder en un silbido.

—Me gustaría mucho.

Después de dar mis medidas a Thurayya, ella me invita a visitarla en la cocina y yo decido aceptar su sugerencia. Preciso mover el cuerpo, tomar aire puro, si no, voy a echar raíces en este cuarto. Visto una camiseta de manga media, blanca, pantalones vaqueros, zapatos deportivos y salgo de la habitación. Encuentro a Nahan en el pasillo y él viene en mi dirección, evitándome con la mirada.

—Qué bueno que resolvió salir del cuarto.

—Voy a visitar a Thurayya en la cocina, ¿me puedes indicar dónde se encuentra?

Él está vestido muy informal, con unos vaqueros desabotonados y una camiseta negra, quien lo viese en la calle, jamás sería confundido con un rey. Nahan se aproxima un poco más de lo que debería, invadiendo mi espacio personal, me conduce a través del pasillo, con una mano sobre mi cintura. Aún por encima de la ropa, siento mi piel erizarse ante su tacto. 

—Yo te llevo hasta Thura. Si quieres circular por el palacio y sus alrededores, solo es hablar con ella, mañana te llevo para que conozcas la belleza de nuestras tierras. 

Llegamos a la cocina, Thura me hace sentar en la mesa y Nahan toma una manzana de la fruta, saliendo en seguida. Desde la puerta de la cocina, lo observo cuando da la primera mordida, lleno de avidez y mirándome.

¡Ah! Esa boca carnosa...

La charla que duraría cinco minutos, termina en más de media hora. Thurayya deja la conversación que fluya, ella me cuenta que es tía de Nahan y su nana. También me habla rápidamente de la muerte de la familia de Nahan, y del insomnio crónico que adquirió después del atentado que las mató. 

Las horas pasan rápidamente, cuando entro en mi habitación la noche cae, de madrugada, puedo escuchar los pasos por el pasillo, abro la puerta y veo a Nahan saliendo de su habitación con un pantalón de pijama, los cabellos despeinados y llevando una almohada. Espero que se adelante y lo sigo para ver a dónde va, Nahan se sienta en el sofá del salón principal y regreso a mi cuarto, tampoco sé si conseguiré dormir. 

Tres días pasan como el viento y desde la mañana en que nos besamos, él evita encontrarme, solo llega tarde a casa tras los compromisos sin fin que parecen drenar todavía más sus fuerzas. Uno de esos días, lo encontré saliendo de una habitación, que después Thura me contó que es la oficina, con una almohada debajo del brazo y un aire de derrota desolador, él no está nada bien.

Hoy es sábado y él me invita a hacerle compañía en el café de la mañana, la barba por hacer está cada vez más larga y las ojeras profundas denuncian que él no duerme hace días. Arrugas de expresión circundan sus ojos y labios, él rasga un pedazo de pan sirio, en silencio, toma una taza de café y luego otra, creo que es para mantenerse cuerdo, yo desisto de fingir que no estoy viendo su estado deplorable e indago:

—¿Has dormido, Nahan? —Él niega sin mirarme y continúa bebiendo el café, el plato tiembla levemente en la palma de su mano. Decido continuar, necesito descubrir lo que le acontece—. ¿Algún problema?

Nahan me envía una sonrisa muerta y concluye:

—Todos.

—¿Puedo ayudar en algo? 

Él aprieta los labios en una línea rígida y niega con la cabeza.

—Con tu permiso, Bianca.

Me deja en la mesa y sale gritando por el pasillo el nombre de Thura, malhumorado como un felino golpeado. Veo su imagen distanciarse a través del pasillo, intentando mantener su porte de rey, su masculinidad, sin embargo, con los hombros caídos denuncia su miseria personal. Una música de Gonzaguinha de repente me viene a la cabeza, sobre cómo él anda por el pasillo de su palacio, su frágil fortaleza. 
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